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Como para muchas cosas en la natu­
raleza y en la sociedad, nos hallamos 
aquí en presencia de factores que pare­
cen contradictorios pero que no lo son 
más que aparentemente, porque muy 
á menudo nos olvidamos de efectuar un 
trabajo prepai'atorio de observación y 
porque no siempre tenemos en cuenta 
el máximo de efectos favorables que he­
mos señalado, como tampoco de,la divi­
sión en caracteres estables y caracteres 
variables, división que, no obstante, se 
impone.

Como hemos demostrado, el hombre 
tiene necesidad de estar siempre dispues­
to para una nueva adaptación, y, por 
otra parte, es necesario que conserve 
los caracteres adquiridos. De ahí una 
causa de confusión que es fácil evitar, 
sin embargo, con un poco de reflexión.

Repitamos para los caracteres socia­
les la división que establecimos para los 
caracteres orgánicos: unos son indispen­
sables á la vida social, son fundamenta­
les y no cambian nunca; otros son secun­
darios y vienen en ayuda del hombre, 
según las circunstancias, para afirmar 
los primeros.

Es evidente que los que hemos califi­
cado. de fundamentales serán los que

debemos procurar fijar en las jóvenes 
generaciones, mientras que los otros 
serán únicamente medios que pondremos 
á su disposición.

Sirviéndonos de la palabra «espíritu» 
despojada de todo sentido místico y «es­
piritualista», resumiremos los caracteres 
fundamentales sociales como .sigue:

E l e.spiritu científico;
E l espíritu de iniciativa;
E l espíritu de perseverancia;
L a  solidaridad.
El orden porque establecemos esta 

enumeración no es indiferente; lo esta­
blecemos siguiendo la progresión de la 
adquisición de estos caracteres.

Procuraremos ahora definirlos.
E l espíritu científico consiste en la 

aplicación racional de la observación y 
de los raciocinios que se derivan. Tiene 
por base un hecho concreto que se ana­
liza primero en sí mismo, después en sus 
relaciones con otros hechos, examinando 
sucesivamente todas las variaciones poi 
las cuales pasa y los diferentes resultado.s 
debidos á estas variaciones.

L a  observación, de superficial que es 
al principio, se hace cada vez más pro­
funda, intima; así, á medida que el aná­
lisis va más hacia el fondo de las cosas
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2 ^  Natura

nos enseña los detalles más delicados) 
cesa de imponernos conclusiones rigu­
rosas, y  si así podemos decir, reflejas- 
Tal hecho no trae forzosamente apare­
jado tal resultado previsto; todas las' 
circunstancias intermediarias entre un 
acto cualquiera y sus consecuencias, 
adquieren su verdadero valor, entran en 
cuenta en la apreciación ó juicio que nos 
formamos.

Sin el espíritu científico no hay verda­
dera lógica, ni justicia real, pues del 
mismo modo que para despejar una 
incógnita es necesario conocer y estudiar 
en sus relaciones recíprocas todos los 
términos de su ecuación, es imposible 
emitir una apreciación con toda justicia 
si únicamente se conoce una parte de ios 
componentes de un hecho cualquiera.

Ahora bien, la primera condición que 
hay que llenar en la vida social es pre­
cisamente el cuidado de ser justo con 
todos, dcl propio modo que todos deben 
serlo para cada uno- E s preciso también, 
que todo individuo sea capaz de com­
prender y de interpretar los fenómenos 
de toda clase de que se compone la vida. 
Esta lucidez de espíritu fundada en la 
observación lógica forma parte inte- 

. grante de la justicia social.
Abramos un paréntesis para decir que 

la palabra «justicia* no tiene aquí nada 
dcl sentido distributivo y remunerador 
que vulgarmente se le asigna, precisa­
mente en virtud de un falso análisis de 
lo que es justo ó de lo que es injusto.

El espíritu de iniciativa es aquel poder 
que poseemos, en grado más ó menos 
elevado, de sacar partido de las circuns­
tancias entre las cuales nos hallamos\de 
prever nuevos re.sultados de los heéhos 
y buscar su aplicación. También se le 
llama, y con razón, espíritu de inventi­
va. E s. en suma, el arte de emplear 
útilmente la actividad intelectual que 
poseemos, y en este orden de ideas, se 
puede decir que el espíritu de iniciativa 
es la esencia misma de todo progreso.

Por lo demás, no es 'absolutamente 
necesario que inventemos algo para dar 
prueba de iniciativa. Nuestra actívidad 
mental se manifiesta hasta en lo.s más 
humildes detalles de nuestra vida; nace 
y crece con nosotros-

Pero no basta saber sacar momentá­
neamente partido de las circunstancias, 
poder descubrir un medio de vencer cier­
tas dificultades ó adquirir ciertos bienes. 
En efecto, por una parte la perfección 
no se alcanza de golpe, es necesario tra­
bajar mucho tiempo una idea antes de 
volverla aplicable, y, por otra parte, nos 
hallamos muchas veces con obstáculos 
que hay que vencer antes de llegar á los 
fines que deseamo-s. Por esto es que 
cuando hemos tenido una idea que parece 
buena conviene someterla á un rigoroso 
análi.sis, después reconocer el terreno 
de acción y, por último, hacer provisión 
de paciencia y de energía, ó dicho de 
otro modo, de perseverancia, para obte­
ner lo que uno se ha propuesto-

Este espíritu de perseverancia indis­
pensable en todo trabajo que emprenda­
mos. es la característica dcl hombre 
inoralmente fuerte y uno de los factores 
necesarios de la sociedad-

En fin, la solidaridad es el coronamien­
to de la Qbra social, el sentimiento de 
que nos hemos penetrado de las estre­
chas relaciones que existen entro todos 
los hombres, de la mutua dependencia 
en que se hallan y de la fuerza invenci­
ble que adquieren uniendo .sus esfuerzos, 
su trabajo y sus corazones. La solidari­
dad está admirablemente caracterizada 
por la máxima:

«Todos para uno y uno para todos.»
L a  verdadera solidaridad no admite 

desigualdad alguna y nb tolera ninguna 
injusticia. Si á veces empuja al sacrificio, 
no se amolda, en cambio, á la  explota­
ción, y en esto se distingue de la abnega­
ción, virtud antisocial; la solidaridad no 
reclama ni acepta sino el sacrificio útil ú 
todos, mientras que la abnegación es, á
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menudo, un sacrificio estéril en el sen­
tido de que se realiza en beneficio del 
menos bueno y en detrimento de la so­
ciedad que tiene interés en conservarlos 
mejores de sus miembros.

La abnegación es admisible tan sólo 
ele un individuo á otro; pero entonces los 
móviles que la determinan cesan de .ser 
interesantes para la sociedad, y he aquí 
porque la solidaridad, carácter funda­
mentalmente .social por excelencia, es, 
en su misma esencia, opuesto á la abne­
gación.

Estos caracteres fundamentales que 
conviene fijar en ios individuos, com-' 
prenden, bien entendido, una parte de 
disposiciones naturales y una parte de 
disposiciones adquiridas; hasta esta mis­
ma ba.se «orgánica», si asi puede expre­
sarse, es lo que les da toda su fuerza y 
les permite subsistir á través de las épo­
cas sucesivas conservando todo su valor) 
Forman una serie exactamente paralela 
á la de las necesidades nutritivas; estos 
caracteres .son los q,uc agrupamos bajo 
el nombre de necesidades de relación.

Pero para poder satisfacer estas nece- 
•̂ idades y hacer de modo que sirvan á la 

. vida social, es necesario emplear medios, 
variables según las circunstancias y los 
individuos, que se acostumbra desig­
nar con el nombre de aptitudes, y  que 
no.sotros llamaremos caracteres secun- 

I darios.
Les damos este nombre precisamente 

I por oposición á  ¡os precedentes, los cua- 
I les son siempre valables sin cambiar á 
través de los tiempos, mientras que las 

I aptitudes varían de individuo á indivi- 
jduo, de lugar á lugar, de clima á clima 
I y de sociedad á sociedad.

Un paseo por el mundo de la etnogra- 
I lía nos hace comprender cómo nacen y 
I se desarrollan las diversas aptitudes, de- 
jterminadas por el género de vida y, á 
jveces también, por circunstancias que

N a t u r a  25 ó

desconocemos, que aun ignoramos. 
los boschimanos que viven en los bosques 
sud africanos, son naturalistas por ins­
tinto; nadie le.s aventaja en saber descu­
brir las cualidades de una planta y de un 
animal para sacar de una y otro d  mejor 
partido posible para ellos, dado su vida 
nómada.

Del mismo modo los esquimale.s, obli­
gados á dirigirse á través de inmensas 
llanuras de hielo, son geógrafos capaces 
de levantar el plano de su país y hasta de 
rectificar ciertos mapas europeos que 
representan su región.

Otros pueblos han llevado el conoci­
miento del dibujo á un grado muy ele­
vado llegando á crear una verdadera 
escritura simbólica.

Los antiguos egipcios, forzados á en­
contrar de nuevo Sus terrenos después 
de la inundación periódica del Nilo, fue­
ron geómetras notables; mientras que 
los asirios, vednos suyos, eran astróno­
mos que supieron descubrir el año solar 
de 365 días.
,'Todo esto constituye aplicaciones del 

espíritu científico y del espíritu de ini­
ciativa agregados á la perseverancia ' 
necesai'ia para reunir las observaciones 
parciales, comprobarlas y sacar sus con­
secuencias.

A’olvicndo á las generalidades paréce- 
nos posible poder agrupar las aptitudes 
humanas-como sigue;

Aptitudes manuales,
Aptitudes intelectuales,
Aptitudes artísticasj
Claro está que esía clasificación no 

tiene nada de absurda; que hay una 
parte de trabajo intelectual en los ejer­
cicios manuales y viceversa, de igual 
modo que la imaginación y la sensibili­
dad entran en ciertas dosis en todas 
nuestras acciones. Consideramos aquí 
la «materia» dominante.

¿Entraremos en el detalle }■ definire­
mos lo que hay que entender por aptitu­
des manuales, intelectuales y artísticas?
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2 6 0  X a t c k a

' Lo creemos ocioso; es una definición que 
ya se hizo hace tiempo y /:ada uno con­
cibe claramente de qué se trata.

Aquí llegados de nuestro estudio de­
beríamos, por lo tanto, hacer punto 
final, (va que hc-mo'SWiasado revista y 
determinado los factores de la educación 
social. Sin embargo, nos parece que(no 
dejará de ser útil continuar nuestrhs 
investigaciones y buscar el \aáoprdciico  
de la cuestión, 6  sea, de 
debe emprender la educación'dfeimW ñ^ 
sobre las bases que acabamos de esfa- 

' blecer.
E s tanto más importante, el problema 

cuanto que constituye la piedra de toque 
de la educación. Todos estamos de acuei - 
do sobre las ideas generales, todos que­
remos contribuir á formar generaciones 
conscientes v_Ubrcs de hombres unidos 
por una cstrecha solidaridad, pero cuan­
do se pasa de la teoría á la práctica los 
libertarios más entusiastas se truecan en

los peores tiranos de la infancia por des­
conocimiento de la pedagogía, es decir, 
de la ciencia del niño, cuya misma natu­
raleza ignoran, así como la tuerza de 
resistencia y el desarrollo gradual. Muy 
á menudo, asimismo, á este desconoci­
miento del niño agregan una instrucción 
muy insuficiente, no saben observar, y 
-quedan reducidos á enseñar rutinaria­
mente por medio del libro, práctica con­
denada desde hace cinco siglos.

La buena voluntad es, ciertamente 
una gran cosa, pero no puede suplir al 
saber. No se puede enseñar sino lo que 
bien se conoce, no se puede enseñar sm 
haber hecho previamente un profundo
estudio fisiológico experimental del niño.

Continuaremos, por consiguiente, 
nuestro análisis sobre el terreno de la 
educación ocupándonos de los medios 
que hay que emplear para preparar 
hombres socialmente bien educados.

(C onlin  u ará-:

m ía y Solidaridad • ; ¡  ^j^^a de los más capitales argum entos que opusimos al In-
. Stirner, no destruye ni contesta • q . sugestionado, él. que tan u u ico  se cree , p-r

dividualismo que n e n e  las genfalidad y originalidad que se atribuye, va-
las teorías de los citados escritores, 5  . p S ,-éplica, se lim ita á apoyar la  tesis de
nidad que rebosa, como una obsesión, en 1 0 *̂° ® sociaU ntcrp retación  que le  dió el propio
,a  .lucha por la  - is tc n c ia .,-p re s c in d m n d o  de ^ , ,  buscar en los hechos una
D a rw in -e n  la s  opiniones de aquellos hom cien tífica . P o r esto
interpretación que justifique e podríanio.s llam ur c ien c ia  b u r g u e s a ,  prescinde do
el S r. Comas, que sigue las huellas esta  q P ^ conviene y nos m achaca los mismos

d ó n d e  lo dicho: .„n.i P.tuhk-cido .p X b  q-^e nuestro organism o es una colom a de I
. e  y de e d e . .d .. ,

.d o n e , e .» >  to c lo n e s  « “ ' V ' ™ ' j  “ f
.rlAaa. i . l c i s o  no hem o, v. bIO, en e e /, l . i  célulns inmoviliind»» en la  profnnd.dai
.razón para poder, con la  sangre > Sus nrucurarse por si mismas? E ste  alimento
.de los tejidos, el alim ento que jugos que secretan la's célul J
.destinado á las células de! cueipo.  ̂  ̂ hemos visto á  las células ó fibras musculares de J
.glandiilarias del estom ago o del piinti  ̂ alim entos brutos, inlroducirlos en A
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■ N'o hay, pues, im sólo acto vital que no nos huya perm itido deducir de un modo d de otro esta
■ solidaridad que hemos dicho existe entre las células del cuerpo.

■ C oord iu n ción  d e  la a  fu n c io n e s .—Pero aun hay más; hemos podido com probar, en efecto, que
■ todos los actos ejecutados por las células, todas la s  funciones llenadas por los grupos de células ó
• por los órganos, están admirablem ente coordinados. Asi, cuando se e jecu ta  un trabajo  durante
• ct cual la s  células que funcionan consumen mucho carbón, en seguida el corazón se pone á la tir  
■más rápidam ente á fin de activ ar la  circu lación y sum inistrar á las células la  mayor cantidad de
carbón que necesitan para rep arar sus pérdidas. Al mismo tiempo los movimientos respiratorios

■ se suceden más rápidamente de modo que se oxiden los glóbulos ro jos que se acumulan más nu-
■ merosos en los pulmones y tom ar en éstos el oxígeno que necesita la  combustión del carbón en
■ las células activas. '

E sta  perfecta coordinación de los movimientos y de las funciones de nuestro organismo indic.% 
-que debe haber en él una constante comunicación entre las diferentes partes del cuerpo, de tal 
•modo que si, por ejemplo, c iertas  células tienen necesidad de alimento, puedan rtíft’c r íf r  á los 
■miísculos del brazo á que se contraiga para llevar alimentos al tubo digestivo.

■ C'n/nsiT d e  In co o rd iu n c ión  d e  l iis  Ju n c io n es . —E sia  comunicación existe: está  asegurada por 
•los c i lin d ro -e je s ,  prolongaciones de los n eu ron es , que desempeñan el mismo oácio que los hilos
• telefónicos que unen las diferentes casas de una ciudad á las oficinas cen trales... De igual modo
■ en el cuerpo humano, cuando un grupo de célvila.s tiene necesidad de alim ento, advierte por medio 
•de los nervios que están á  su disposición, á un órgano central lel encéfalo ó la  médula espinali y 
pide la  comunicación con ios músculos dcl brazo para ad v en irles  que hay que llev ar á la  b o ca les

■ alim entos necesarios; ó bien aun, y es el caso que parece más frecuente, la s  células avisan .al ór­
gano que se cncai-ga de transm itir el mismo á  los músculos dcl brazo la  orden de contraerse.

■ E stas corrien tes nerviosas que van desde las células de los órganos á los centros nerviosos, se 
■llaman corrientes eeiitn'peCns; las que van de los centros á  las células de los órganos, son las lía-
• mudas corrien tes c e n t r i fu g a s .  T a l es la  idea general que podemos hacernos del sistem a uer- 
•vioso.— B iolooik .vn-i .malk. (.-ínntoin ie et F h y s io lo g ie  n n im n les) , p or  f l .  Colomb, director dcl 
Laboratorio  de botánica de la  Sorbona, y C. llou lbert, profesor de ciencias naturales en el Liceo 
de Rennes.—Un tomo, lib rería  .Arinand Colin, P a rís , 1904.

Una vez más no sabem os ver que la  «lucha» sea  el único y primordial facto r de La vida. Será  
sin duda porque no conocemos nada de fisiología y de biología, como nos imputa el S r. Comas.

Pero si bien no hemos visto anulada nuestra argum entación, en cambio hemos visto perfecta­
mente que no nos equivocábamos ai-afirm ar que dicho señor, plagiando ;v sus m aestros, patrocina, 
iiislifica, acepta y halla  excelente el cúmulo de injusticias sociales que se encierran y dorívanse de 
la institución «propiedad privada,» contra la  cual n i  u n a  s o la  i ’e s  se  revuelve airado en el 
siguiente trabajo  suyo, huyendo a s í del terreno ú que le invitábam os por considerarlo fundamental 
en esta discusión. S e  conoce que en la  • C iencia de la  Vida • que para, su uso particular se ha 
creado el S r. Comas, toda la  Sociología queda reducida á neg ar el Estado, laico  ó relig ioso, mero 
defensor éste de aquella institución, y de este modo queda en pie nuestra afirmación; el individua­
lismo de lo.s S tirn er y de los X ictzsche es individualismo de filósofos y literato s burgueses: no es 
socialism o, no es anarquismo. Como francam ente confiesa, directa ó indirectam ente, el mismo 
.Sr. Comas, es la  brutalidad, es la  tiranía, es la  esclavitud, es la  explotación del hombre por el 
hombre, es el aristocratism o, es el vasallaje, es la  insolidaridad, es la  guerra, es todo el aelinil 
estado de cosas burgués, menos la  religiosidad, más un mayormente cínico deseo de aplastar á 
los débiles, todo basado en iiha' pretendida Ciencia de la  V id a que bien podría llam arse de la 
-Muerte... No e.spcre el Sr. Comas que nos tomemos nuevamente la  molestia, no.sotros ,al menos, 
de refu tar su m etafísica. No es necesario . En pie queda lo por nosotros expuesto y sustentado. 
Además, nos hemos dadn-ouenta de que ante ciertas  «locas explosiones del orgullo que sueña con 
reducir á fragm entos todos los sentim ientos a ltru ista s», verdaderas • contorsiones acrobática» en 
busca del aplauso de la  g a le ría  ■... burguesa, como con mucho acierto  e.scribc el S r. Momigliano, 
en F u tu ro ,  de Montevideo, es preferible, antes que en lab iar un pugilato para ^decir la  última 
palabra, dejar que la «luminosa» infalibilidad de que alardean stirnerianos y niotzscheanos se 
cierna beatíficam ente a llá  en las olím picas alturas de su petulancia. Pero, como el lector pudiere 
no ser de nuestro parecer y querer más luz en e.sta polém ica, .se la  ofrecerem os publicando, simiil- 
láncH y sucesivam ente al trab a jo  dcl S r. Comas, el estudio de Fouillcé, sobre la s  falsas consecuen­
cias del darwinismo; de Guyaii, que sienta las bases científicas de la  solidaridad: de G rave, refe­
rente al dilettantism o de los individualLstas «puros»; de Dubinsky, gue establece la  diferencia 
entre el individualismo burgués y el individualismo de los socialista.s-anarquistas, y de algunos 
otros. Nosotros no tenemos la  ridicula pretensión de .“aber y de explicarlo lodo. — N. oh R.
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E l individuo como único valor real

Vedlos cual se echan á rcir; olios no 
me comprenden: no está mi palabra he­
cha para tales entendederas - - exclama 
severamente el héroe de Nietzsche en un 
bello pasaje de su A¡so sprach Zarothus- 
t r a —V asimismo exclamo yo contestando

Es evidente que !a Sociedad 
quiere que cada uno otienga su 
derecho; ma< este derecha no e- 
otro que el que el lu misma ha san- 
i io7iado; es el dereclio de In Socie­
dad y no el de cada  uno. Yo. a! 
contrario, en vli tnd de mi propia 
potencia, tomo y me atribuyo un 
derecho, y frente é. toda potencia 
superior á la mía soy un criminal 
incorregible (1). Posesor y creadoi 
de mi derecho no reconozco otro 
origen de él que Yo mismo, y nr- 
Dios ni el Estado ni la Naturaleza 
ni el Hombre mismo con .sus -eter­
nos derechos del hombre-,

,\!a\ .qTlRXKR.

a

(1 ) ('ncriin iiia l.in correg ib le; yno existe expre­
sión alguna mds gráfica y profundamente verdadera 
que esta, aunque los wode.-ítos de N A tO R A -co n  -su 
grfl>70 d e  arena—estén «hartos de los genios que quie­
ren 6  puede darse el caso de que influyan á estilo 5’ 
modo de cualquier Rebeca del Rosmersholm: crim i- 
ualmentc.»

Ser gíJiío, querer ser superior á  todo y á  todos, es 
lo menos que puede exigirse á todo hombre bien nu­
cido, Si los Individuo.s de N a t u r a  renuncian á  serlo, 
a lía se la s  arreglen ellos; no seré yo quien sere¿>a/£- 
i  levantarles del monlón, pues, como dice muy bien 
el proverbio latino, águ ila  non cápit iiinscas.

En cuanto á que los genios influyan i  estilo y modo 
de cualquier Rebeca de R osm ershohn . es poca cosa; 
si tal hicieren aun no llegarían á ser «seml-gcnios-. 
Rebeca West se despoja de todo sentimenta ismo, 
matando crim inal m ente á Felici.a, símbolo del .tta- 
visrao; pero Rebeca no se cuida de matar su frió 
altruism o  por Rosmer, su dependencia  que poco á 
poco va «cnnobleclérdola», absorbiéndola, matando su 
personalidad, su egoísmo, su vida; y llega faialmcnte 
a un extremo en que ella no es nada  ya. que pertenece 
entcr.amenie á Rosmer, á aquel Rosmer reintegrado 
al pasado, que se suicida con ella. Este es el camino 
de todo cristiano y de todo anarquista vie/o, el del 
tórrenla  del .Sacrificio, pero nunca el de ningún genio- 
El genio es un criminal incorregible eternam ente, 9c 
lo contrario dcjarl.n de scrlo-

,Aprendan, pues, de nuevo los individuos de Natura 
á interpretar mejor el bello drama de Tbsen,-.. pero 
antes maten crim inalm ente y  sin piedad á la F elic ia  
coo que cada uno de olios esui cardado: de otro modo 
Ies será imposible lograr nada.

ios ch is ies  que en distintos párrufob 
del articulo A utonom hi y  Solidaridaii. 
me dedican los v iejos  de Natura, (Nú­
meros 35, 36, 37, 38 3' 39).

«Y dicho esto á paso de carga, siquie­
ra para que dichos señ ores  se den cuent«a 
de que han pretendido dar á moro muer­
to gran lanzada, entro en materia.»

En verdad, me revuelvo airado contra 
el cristianismo de los anarquistas viejos. 
y como se me pide que precise mejor, 
para evitar confusiones, contra qué «ad­
versarios» me dirijo vOó* A hacerlo a! 
momento:

Existe en el presente un anarquismo 
netamente cristiano, patrocinado por 
León Tol.stoi y sus discípulos y alguno^ 
naturi.stas, y tenemos, por otra parte, un 
anarquismo comunista pretendido mate­
rialista y en verdad neo-cristiano y pseu- 
do-cicntífico. patrocinado por los Redub, 
los Kropotkin, los Malatesta, los Mella, 
los Grave, los Gori, los Faure. los Moli- 
nari, los A- Lorenzo, los Merlino, los 
Malato, los Fabbri, los Silva Méndes, los 
A. Retté, los Hamon, los jaequinet, los 
José Prat, etc,, etc., etc., (2), casi tan
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Por más ciencia que sepan algunos de los cíl.-i- 
dos autores y escriiores, Kropotidn. por ejemplo, no 
1^  concedo ni la más minima razón en todo lo aln -
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funesto y cntorpecedor como aquél }• se­
guido por el noventa y nueve por ciento 
de los anai-quistas restantes, incluyendo 
en él A la Redacción entera de Natura. 
¿Se habn'i comprendido ahora contra qué 
«adversarios» me dirijo?

Bien puntualizada pues de este modo 
la cuestión paso sin pérdida de tiempo á' 
lo que .sigue:

Hago constar en primer término que 
en mi anterior articulo no he aplicado ni 
A una sola idea el calificativo «nueva» 
como a.sí se pretende que sea y sí sólo <1 
algunas de ellas el de «demasiado lumi­
nosas» para nuestros tiempos infantiles. 
No obstante, rectifico ó afirmo mA.s ahora 
mi opinión y al individualismo stirne- 
riano aplicóle llanamente el calificativo 
«nuevo». Max Stirner, ;l pesar de haber 
transcurrido m.1 s de-medio siglo desde 
la publicación de su libro inmortal, D er  
E iu sifiie  a n d  s e in  E ig en th n m ,  es 3- se­
guirá siendo aún por mucho tiempo ente­
ramente nuevo para el noventa v nueve 
por ciento de anarquistas de que hablo. 
¿Es el tiempo lo que determina el valor 
de una idea ó es al contrario su significa­
ción filosófica contemporánea? Si lo pri­
mero, Nietzsche debía perder miserable­
mente el tiempo estudiando á Sócrates y  
queriendo desentrañar del alma helénica 
su iuin hoy muy ignorado significado, v 
asiniismo todos cuantos pensadores se 
preocupan de los problemas de la filoso­
fía antigua.

Para decir que una idea «es más vieja 
que la luna» no basta la afirmación es­
cueta seguida de una nota de Silva Mén- 
des; es necesario, ante todo, presentar 
otra nueva que la rechace ó d es in teg r e ,

mado en bus nocas que la Redacción de NAtUKA saca 
á relucir. No b<usta para hacer sodolog’la, saber pro­
fundamente toda'i las ciencias; es necesario por enci­
ma de ellas saber la ciencia de las cien cid b. la ciencia  
de la  Vida, que todos, dcl primero al dllütio. descono­
cen por completo, Es cosa ÍAcil llegar con el tiempo ú 
conocer relativamente bien todas las ciencias; pero 
sustraerse a] ai^biente y hacerse uno mismo su  p ro ­
p io  ciencia, es tarea mucho más difícil y casi me 
atrevo á decir reservada exclusivamente al «genio*.
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y esto, á pesar de haber quien lo hiciere 
—}’o mismo por ejemplo—no está aún al 
alcance de ningún anarquista v ie jo  (1 ).

Sigamos: Hablo de las fuerzas físicas 
absolutamente como si fuesen fuerzas 
físicas é imponiéndose en virtud de ellas 
mismas (considerándolas siempre inhe­
rentes á la materia). El concepto de Na­
turaleza (Infinito), considerado íota!-  
m en te , es tan completamente huero en 
si como el de la Nada misma. Sólo por 
el CHOQUE, (lucha, ó d o lo r , como lo llamó 
Schopenhauer) la vida se manifiesta y 
justifica á nuestros ojo.s; el choque es 
pue.s la vida misma.

La concepción abstracta, e q u i l i b r i o , 
formada por nuestro entendimiento por 
continuidad metafísica, tiene .sus raíces 
en el ma3’or d e s e q u i l i b r i o , fuente de 
todo movimiento; de otro modo, supo­
niendo que «todo se opera en  v ir tu d  dei 
equilibrio», presupondría la concepción 
de un Dios o rd en a d o r  origen de él, 3- 
asimismo cabria preguntar qué e.stado 
era el que existía antes de operarse e!. 
equilibrio y qué otro después de haberse 
operado el mismo (2 ).

Cada hecho natural de los que se suce­
den en cada parte infinitesimal de tiem­
po, tiene forzosamente .su causa, siendo 
á la vez ésta efecto de otra 3’ así suce­
sivamente. En cada momento dado de 
la evolución de la Substancia existe el 
desequilibrio por existir el movimiento. 
El e q u i l i b r i o  es pues simplemente una 
abstracción que escapa á las ideas de 
Tiempo V Espacio (determinadas por c! 
movimiento), nacida como he dicho antes 
por con tin u id ad  m e ta fís ic a  inductiva 3- 
deductiva de la observación de los he­
chos que cada día la mentalidad humana 
va conociendo en ma\‘or número pero 
que nunca llegará á conocer totalmente.

(1 ) Los dramas de Ihsen son otro ejemplo; enire 
ellos. H edda Gahier, lanmal Interpretado por todo el 
mondo, que vivirá m ietitras el hom bre s e a  hom bre.

(2) Y  asi resulta que, al revés de lo que pretende 
la Redacción de X atcra resucita sin darse cuenta el 
Deus ex  viachitta  de Boussuct.
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Por lo tanto, »todo movimiento, todo 
cambio en los cuerpos, sea del orden que 
fuere, físico, químico, biológico, etc.» no 
es que se opere cn -v iv iu d  del Equilibrio 
de la materia», sino en virtud del Des­
equilibrio constante del Todo, tendiendo 
hacia su inaccesible Estabilidad. Nin­
guna fuerza natural obra en v ir tu d  de 
ninguna \oy f in a l  que la ob lig u e , ya que 
el Determinismo nos enseña que todo 
efecto tiene lugar en virtud de una cau­
sa, pero nunca al revés.

En cualquier momento dado, todas las 
fuerzas naturales obran y atentan pues 
contra la f o r m a  ó modo de ser de la 
naturaleza entera en aquel mismo ins­
tante. Que converja la Ciencia entera á 
e.'cplicar (mejor de lo que lo ha hecho 
hasta hoy) el fenómeno llamado «Volun­
tad» y se demostrará siempre cómo 
«obrar es atentar contra el modo de ser 
de la Naturaleza entera removiéndola 
corLStantemente pese á las voluntades ó 
leyes que la integran».

Con lo dicho queda sentado que no re­
curro en modo alguno á «una inteligen­
cia dotada de libertad y voluntad ilimi­
tadas» para darme una satisfactoria 
explicación de los hechos naturales; antes 
al contrario, baso mi criterio en la cien­
cia experimental, y al revés de recurrir 
á hipótesis espiriwali.stas estudio á Dar- 
win, Haeckel y otros en lo que aun no les 
ha estudiado casi nadie más y de conclu­
sión en conclusión—y aunque en el es­
tado actual de la Ciencia se ignore-.llego 
á saber clara y positivamente «el por qué 
los átomos y las moléculas vibran, se 
transportan por el espacio y se ven em­
pujados unos hacia otros para formar 
combinacione.s ó simples aglomeracio­
nes». Sigamos:

«En una combinación química, la co­
rriente eléctrica, la combustión, etcé­
tera, han destruido la individualidad de 
los componentes».

;En el sentido más amplio de la pala­
bra, qué entendemos por «Individuali­

dad»-' L a  manifestación autónoma de un 
cuerpo dentro del Determinismo. En una 
combinación química, el agua por ejem­
plo, sus componentes, oxígeno é hidró­
geno, han perdido su individualidad, no 
¡Hieden m a n ife s ta r s e  au tú n on iam en te, 
es decir, en sus propiedades primitivas, 
libertad absorbida por el nuevo com­
puesto. Toda combinación química tiene 
pues como propiedad inherente á ella la  
d estru cc ión  d e  la  in d iv id u a lid a d  de sus 
componentes. Y  aún hay más; la com­
binación deja huellas tan profundas en 
éstos que en algunos casos, si se verifica 
nuevamente su descomposición, pierden 
muchas de las propiedades que tenían 
cuando su estado primitivo. Ejemplo: el 
oxigeno de la potasa que ya no tiene ten­
dencia alguna á unirse con el hidrógeno. 
(J . Delb(X--uf).

«El cuerpo humano — digo yo ese 
mundo compuesto de millones de células 
previamente dispuestas y organizadas 
encierra en si una continua lucha entre 
sus componentes; las células del cci ebro 
privando muchas veces buena parle de 
la acción de las que componen los demás 
órganos del cuerpo, cuando en los mo-- 
mentos de intcnsilicación del pensamien­
to necesita acumular una gran cantidad 
de energía vital, y así en las relaciones 
de los demás órganos» (1 ).

Á  esto contéstala Redacción de Na­
tura , con los indispensables ch is te s  in­
tercalados. que «tampoco es verdad que 
haya lucha entre los elementos de nues­
tro cuerpo, entre nuestros diversos ór­
ganos» .

Sospecho con ello que desconocen por 
completn hasta los más rudimentarios 
principios de la Biología.

Para intensificar el pensamiento se 
necesita reducir la acción de los demas
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1 En efecto: si las cCluIns vibrasen libreiiieuie. 
su pape! dentru del organismo humano serla bien al 
revt’s del Hue hoy representan; s*51o la lucha y  su con- 
«ecuíncia la or% aniaaciiii, iCenestcsíQi, pueden jus­
tificar su vibración .simpática y solidaria- * como la 
llama Guyau .
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1 por 
arios

órganos del cuerpo, vuelvo & repetirlo.
Para convenceros, basta sólo que con­

templéis vuestro cuerpo todo, m agnift- 
cam ente  empobrecido por el progreso de 
vuestro cerebro. ¿No es un ejemplo pal­
pable la anafrodisia de los notables escri­
tores y  arlistas, Jorge Sand, Jorge 
Elliot, Mme, de Staél, Migue! Angel, 
Winkclmann, Sócrates, César, Virgilio, 
y la infecundidad de Swift, Johnson, 
Pope, Lord Byron, etc., y por el contra­
rio la mayor fecundidad progresiva de 
todas las especies anterioi'es al hombre?
'  Muchos grandes hombres de la anti­

güedad fueron célebres no sólo por su 
poderosa inteligencia, si que también por 
su diminu'a estatura y puédense citar 
entre otros, á Horacio, 'lepidisf^imuDi 
hoiniiiu'iiliis, dicebiit A iigustus), Filo- 
pómeno, Narsés, Alejandro, (Mugniis 
A lfxantiey corpove piv'vus crat), Aris­
tóteles, Platón, Epicuro, Crisipo, Laer- 
tes, Arquímedes, Diógenes y Epícteto, 
(que solia decir; «¿Quién soy yo? Un 
hombrecülo)»-

En los tiempos mó-, modernos puede 
citarse á Erasmo, Linneo, Lipses, Spi- 
noza, Montaigne, (que escribía, «soy de 
una estatura inferior á la mediana)», 
Pope, (íl quien hacía falta un almohadón 
para sentarse A la mesa), Lalande. Bec 
caria, Balzac, Thiers, Luií?Blandí, Von 
Does, (apellidado «El tambor» porque no 
era más alto qüc un tambor), Mársiio y 
Fícino, (de quien ha podido decirse, '< Vis 
tiri tum bos v iri

l,a  e.scascz de la barba, la palidez del 
rostro, «(P u ld iriim  siM im um  vii-oyuin 
JJorens^. dice San Gregorio), así como 
la flaqueza y la debilidad de la actividad 
genésica y muscular son las señales más 
frecuentes de los grandes pensadores. 
Leca ha escrito que los mayores genios 
habitan en los cuerpos más débiles. Cice­
rón, Demóstenes, W alter Scott, Kcpler, 
Fenelón v Pascal, eran excesivamente 
delgados.’ Según dice de Voitaire; «Su 
flaqueza recordaba sus trabajos: su cuer­

po pequeño y encorvado no era sino un 
velo transparente á través del cual creía 
divisarse su alma y su genio». Lamen- 
nais era un hombrecillo imperceptible 
que el viento de su propia inquietud mo­
vía de un extremo á otro de su cuarto. 
Otros están dotados, como Rafael y V ir­
gilio de formas delicadas y casi femeni­
nas (Lombroso).

Los trabajos mayores y más nobles 
son debidos á hombres sin descendientes 
(Bacon).

En la e.sca!a sucesiva del reino vege­
tal al animal, desde el ttnillus á la gus- 
tr id a  y  desde la g a s tn iia  al hom o s a ­
p iens. las células componentes de unos y 
otros van perdiendo gradualmente en 
libertad lo que la sensibilidad ó concien­
cia del vegetal ó animal gana en el ca­
mino de la evolución.

Todo organismo vegetal representa 
una república  de células y todo organis­
mo animal una m onarqu ía . Las células 
vegetales, en efecto, son en general m ás 
autónom as, m ás hom ogén eas, m ás in d e­
pen d ien tes  unas de otras y del organis­
mo considerado como un todo- Las célu­
las de los animales, al contrario, gracias 
al progreso de la división del trabajo, 
son m ás heterog én eas , dependen  m ás 
unas d e  otras, y  en virtud de una más 
viva cen tralización  están m ás fu e r t e ­
m ente su bord inadas  á la idea de! E s ta ­
do, (cerebro). (Haeckel).

Liis observaciones hechas con el lla­
mado psicám etro  de A. Mosso prueban 
matemáticamente que hay alternación, o 
mejor dicho, an tagon ism o en tre el fu n ­
cionam iento d el cerebro y  el d e los d e ­
m ás órganos. L a  congestión activa del 
primero acarrea la anemia relativa de 
los demás y esto nos muestra la razón de 
algunos hechos notorios, por ejemplo, la 
acción calmante que las ocupaciones inte­
lectuales ejercen sobre los instintos y las 
funciones físicas, la influencia debilitante 
que ejercen los trabajos espirituales so­
bre la con.stitución general y la dilicultad
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de ser á la vez hombre de acción y hom­
bre de inteligencia. (Ch. Lctourneau).

Yo mismo he tenido ocasión de obser­
var en todas las fases de su evolución un 
caso patológico de un amigo mió que, 
victima ha ya más de diez años de una 
atonía mental, ha ido engrosando nota­
blemente desde el comienzo de su enfer­
medad. Su cuerpo antes muy débil rebosa 
ahora de salud.

'N o prueba esto que obstruida en bue­
na parte la tiranía del cerebro que se-le 
manifestaba antes en su funcionamiento 
NORMAL, ha restituido éste á  los demás 
órganos su relativa l ib e r t a d  de des­
arrollo?

Otro ejemplo; Los órganos atrofiados 
por el no uso que observamos en todos 
los animales inferiores (las mama.s de los 
mamíferos machos, los incisivos de los 
rumiantes, los dientes en el feto de la 
ballena é igualmente, según Geoffro}' 
Saint-Hilairc, en ciertos pájaros que los 
pieTden a! llegar á la edad adulta, etcé­
tera, etc.), se nos presentan sólo en es­
tado de rudimento; desarmados, por el 
no uso, para la lucha por la vida, han 
quedado reducidos á simples superviven­
cias, por la absorción  que poco á poco 
han hecho de ellos los demás órganos del 
cuerpo.

Prueba igualmente el dominio del cere­
bro sobre ios demás órganos el hecho, 
por ejemplo, de que el sólo recuerdo de 
un objeto repugnante prodúcenos mu­
chas veces náusea.s y vómitos. (L. Buch- 
ner).

La mayoría de los protistas (móne- 
ras, lobosas, bacilas, etc.), así como las 
ortonéctidas, han de sacrificar toda su 
individualidad á la procreación los unos, 
(división), Y morir así que ésta queda 
efectuada, las otras (transformación del 
entodermo en huevos y muerte del ecto- 
dermo).

Con lo dicho rae parece haber demos­
trado sobradamente no sólo la tiran ía  
del cerebro sobre los demá,s órganos, si 
que también la tiranía de C7Tda uno de 
ellos .sobre los demás y de la.s células, 
entre sí, y en el último ejemplo la liber­
tad ó vida de unos individuos á expensas 
de la de sus congéneres, todo ello sin 
haber de recurrir para nada al terreno 
de la patología y menos al de la teratolo­
gía á no ser que quieran considerarse 
todos los individuos de todas las e,species 
como casos anormales (1 ).

;Han visto ahora la lucha  los redacto­
res de N a t u r a , aquella lucha que su 
completa ignorancia de los hechos les ha 
hecho negar?

(Continuará.\

¡ r  Esto aparte, la manera como Natl-ra habla 
del equilibrio lisiológico revela la más completa igno­
rancia acerca el significado de la Patología. No exi'- 
tiendo el tipo «norma!» ha de considerarse que con los 
llamados casos «anormales» (patológicos ó tcratoló- 
gicosj quiere solamente slgnilitarse aquellos que difie­
ren notoriamenj^c del «tipo medio» de la especie, tipo 
no existente en realidad d inveiitaiio^or los fisiólogos 
sólo para establecer- diferencias entre unos y otros. 
Asi pues, el llamado equilibrle fisiológico de cada 
individuo tiene por fundamento una más ó menos pro­
nunciada anormalidad basada en el desequilibrio 0  

lucha, y todo caso patológico es un apnrtainiento 
mayor ó menor de esta regla de anormalidad ó des­
equilibrio.

A lfred o  P ou il lé e

Las falsas consecuencias morales y  sociales
del darwinismo

Las teorías biológicas de nuestro siglo 
hiin sido interpretadas completamente al 
revés y se han-convertido, si a.«i puede 
decirse, en ha llaga de la moral, incluso

de la moral política c internacional. 
Jamás se h«abía ostentado con tanto cinis­
mo el vicio de las generalizaciones pre­
cipitadas. Conocidas son has consecuen­
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cias prácticas que se ha pretendido sacar 
dcl darwinismo. ¿No hemos visto á los 
darAvinistas sostener lo que se ha llama­
do el derecho al homicidio, la íilosofía 
del «asesinato científico», la teoría del 
egoísmo brutal y feroz, «dcspei'tando 
— como dijo Alfonso Daudet — lo que 
quedaba á cuatro patas en el cuadrúpedo 

• puesto de pie, sirviendo de pretexto }• de 
disculpa á toda clase de infamias?» ¿No 
se ha extendido A las razas y á los pue­
blos la moral del «hierro y de sangre», 
de la fuerza «comadrona de las socieda­
des»? «La guerra es santa y de institu­
ción divina — decía Molke — ella man­
tiene en los hombres todos los nobles 
sentimientos: honor, virtud, valor; olla 
impide que el mundo caiga en la podre­
dumbre-» Tal es, según la Biblia dar'wi- 
nista, la ley trágica de las sociedades, 
como de la naturaleza. Nietzsche no hizo 
más que desarrollar en una poesía bri­
llante Jos lugares comunes del darAvinis- 
mo interpretado á la manera alemana. 
L a  misma patria de Darwin no se quedó 
atrás. Desde que el imperialismo inglés 
oculta el viejo derecho del más fuerte 
bajo el nombre más moderno de derecho 
á <da expansión», las revistas inglesas, y 
hasta las anrericanas, están llenas de es­
tudios consagrados A justificar las gue­
rras de conquista por los principios de 
Darwin. El mismo presidente Roosevelt 
se hace á veces portavoz de análogas 
doctrinas. Corresponderá á la fiio.sofía 
francesa del .siglo xix el honor de no ha­
ber cedido á esta corriente pretendida 
científica que nos \'olveríí6 á la barbarie: 
Francia no ha cesado de mantener, con­
tra Alemania é Inglaterra, la primacía 
del derecho sobre la fuerza, de la frater­
nidad sobre el odio, de la asociación so­
bre la competencia brutal. Un examen 
atento é imparcial de las opiniones en 
presencia, nos enseñará porque sofistica 
se desnaturalizan ciertas verdades de la 
ciencia para volverlas contra la moral 
social.

1

Según los danvinistas puros, la ley de 
asociación no sería más que un refina­
miento de la ley de competencia, en lu­
gar de serle opuesta. Para sostenerlo se 
apoyan en la hipótesis de que la asocia­
ción habría nucido de la misma compe­
tencia. Suponed que algunos individuos 
empujados por un impulso común en 
presencia de un enemigo superior á cada 
uno de ellos individualícente, se vean 
victoriosos de esto enemigo en virtud de 
su cooperación accidental: la experien­
cia del esfuerzo en común se repetirá, 
primero por accidente, después por há­
bito V se convertirá al fin en un procedi­
miento sistemático. De- esto .se quiere 
concluir que la asociación y la simpatía 
son secundarias, ulteriore.s, derivadas de 
la misma lucha. L a  cooperación, y todos 
los instintos que á ella van unido.s: bene­
volencia, beneficencia, moralidad, no se­
rian más que incidentes de la guerra 
universal, movimientos estratégicos dic­
tados por una consideración de utilidad. 
La asociación sería un reciente descu­
brimiento de la naturaleza, la cual e.-> 
esencialmente insociabilidad. La paz no 
seria, más ó menos inconscienmente, que 
un ardid de guerra. E l amor hijo clan­
destino del odio. El filósofo americano 
que espuso esta teoría en la Revuv ///- 
tern iitiouale d e inórale, no dejó de sen­
tar la conclusión do la legitimidad del 
imperialismo americano, de la conquista 
de Cuba y de Filipinas, etc, A .esto  lla­
mábalo, por un eufemismo en moda, la 
«moral de la expansión». La guerra con­
tra los boers fué un nuevo ejemplo que 
pronto se hará clásico entre los moralis­
tas de e-sta misma escuela. ¿Qué diremos 
de la expansión de los Rusos en Mand- 
churia y de la expansión de ios japoneses 
en detrimento de los rusos? En todas 
partes es el eterno derecho del más fuer­
te reducido á sistema por los modernos
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Calliclés. Inútil aftadii* que los alemanes 
hace tiempo que adoptaron amíloga tác­
tica; que invocan A Hegel, Schopenhatier 
y  D arvin, al mismo tiempo que al dios 
de las batallas, para sostener la legitimi­
dad, la moralidad, hasta la religiosidad 
de sus recientes conquistas- Nietzsche, 
que hallamos siempre metido en estas 
cuestiones, no hizo más que llevar la 
misma doctrina hasta un cinismo entu­
siasta 3'  fanático, pues para él todo se 
vuelve furioso; elogiando la brutalidad 
cree hacer el elogio de la misma vida 
}• del progreso humano. Pero siquiera 
Nietzsche no invoca la «moral» >' la «re­
ligión»; más sincero, pregona el «inmo- 
ralismo». Tanto para el alemán Nietzs­
che como para el inglés Hobbes, lo que 
ha\‘ de radical "en la sociedad es el deseo 
de explotará los demás, de atacarlos, de 
convertirlo.s cn.su propiedad ó su in.stru- 
niento, de incorporarse su semejante, 
como se incorpora una presa; he aquí, 
según él, el sentido profundo de la vida 
.social, porque es el sentido mi.smo y la 
función de toda vida orgánica. E l hom­
bre. como todos los animales, debe co­
mer para vivir; así, pues, vive para co­
mer; la acción de comer se halla en el 
fondo do todas nuestras investigaciones 
pretendidas sociales. Es lo que, no tan 
.solo Hobbes, sino también Holbach, Fe- 
uerbach, Stirner y Marx, hablan víi e.\- 
presado de otra manera (1). S i, con­
forme á los sueños de los reformadores 
franceses, la sociedad humana se diese 
por objetivo evitar que los hombres se 
atacasen, como asimismo se da por obje­
tivo, según parece, «evitar que se entre­
coman» , la sociedad marcharía «en el

1 ) Sabido es que «n-SUS notas sobre ei Esbozo de  
una m oral sin  obligaclin  iii sanción, de Guyau, 
Sietzsvhe se pronuncia equivocadamente contra la 
dirección expansiva, cenirlfuga, altruista, atribuida 
a la vida de relación, y, sobre Codo, a la generación, 
por Guvau, Augusto Comte y I .iu rí. En el mismo 
amor, Nietzsche no v j más que la voluntad de poten­
cia, la voluntad de ejercer sobre otros una influencia 
acap-nradora, una invasión, una dominación sobre los 
demás seres.

sentido de una negación de la vida.» L le­
vad esta doctrina angloalemana hasta lo 
último V diréis; la afirmación por exce­
lencia de la vida,- es la  antropofagia, 
pues en esta hay «incorporación» de sus 
semejantes, en el sentido más positivo de 
la palabra, explotación é «imposición de 
sus propias formas», ó mejor, reducción 
á sus propias formas por la asimilación 
del alimento. Nietzsche, á pesar de .sus 
arranques contra D arvin, es el niño te­
rrible dcl darwinismo.

Está visto, pues, en que se convierte, 
llevada á sus extremas consecuencias, la 
doctrina que, con el viejo Hcráclito. 
dice: «El combate es el jDadre de todas 
las cosas-» Busquemos, sin embargo, la 
parte de verdad que contiene esta teoría 
de lucha universal, y  veremos enseguida 
si, desde el punto de vista de la ciencia, 
se tiene el derecho de erigirla en ver­
dad total.

Lo que no se puede negar á Damvin v 
á sus discípulos, es la omniprescncia de 
la competencia vital, de la que el comba­
te por la vida no es más que un caso par­
ticular. L a  competencia vital tiene por 
causa, indudablemente, no el hecho mis­
mo 3'  «la esencia de la vida», como sos­
tiene Nietzsche, sino la limitación que el 
medio habitable y la cantidad finita de los 
alimentos aportan á la multiplicación 
natnrahnentü in defin ida  de los seres 
vivientes- "En un medio lim itado, las sus­
tancias alimenticias no pueden desapare­
cer gradualmente; las sustancias «ex­
crementales», é impropias para la vida, 
.se acumulan, al contrario, cada vez más; 
las condiciones dcl medio, pues, cambian 
forzosamente. De ah! resulta que un me­
dio que ayer era favorable á la vida de 
plastidas de una cierta especie, no lo 
será hoy; en cambio este medio conven­
drá al desarrollo vital de otra especie 
que U3’er no podía hallarse en él sino en 
estado de in d ifiéren d a  qu ím ica , ó en 
estado de d estm cción . De esto se deriva 
la sucesión de las faunas de protozoarios.
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de las ñoras, de- microbios y de hongos; 
ejemplos vemos en las infusiones de 
nuestros laboratorios, como en la famosa 
infusión de heno, que sirve de tipo. Una 
parte de los protozoarios se halla nece­
sariamente destruida por carecer de con­
diciones químicas suficientes. Cuando se 
trata de metazoarios. los más fuertes se 
comen á lo.s más débiles, y entonces hay 
verdaderamente lucha por la existencia. 
En los seres que no comen, como los ve­
getales, no hay lucha, y sin embargo, 
hay siempre competencia, pretensiones 
simultáneas y parcialmente incompati­
bles. En el mar y sobre la tierra, se 
produce un balance de beneficios y de 
pérdidas tal que la cantidad total de sus­
tancias plásticas permanezca siendo sen­
siblemente la misma, yaque ciertamente 
ha alcanzado desde hace mucho tiempo, 
con pequeñas oscilaciones insignifican­
tes, el máximo que le es permetido en el 
estado actual del globo. «Es necesario, 
pues, que en un lapso de tiempo determi­
nado se destruí-a un cantidad de sustan­
cias phlsticas poco más ó menos igual á 
la que se produce en igual período de 
tiempo.» Esto es como decir que el pre­
supuesto de la vida de que habla Goethe 
se conserva casi invariable. Pero puede 
ser empleado diferentemente y producir 
resultados completamente nuevos- Las 
especies se suceden unas á otras en el 
disfrute de este presupuesto y hoy le toca 
el turno á la humanidad.

Animales ó humanas, las soc iedades  
están compuestas, seguramente, de seres 
vivientes. Ahora bien, la lucha por la 
vida y la selección natural se aplican á 
todos los seres vivientes (y para com­
prenderlo basta haber observado lo que 
pasa en un jardín descuidado). Estas le­
yes deben, pues, asimismo, ser admiti­
das en sociología como siguiendo obran­
do por su parte en los seres que viven en 
sociedad. Los hombres, sea lo. que pue­
dan ser bajo otros aspectos, son orga 
nismos animales, con una tendencia á
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multiplicar.se más allá de los medios de 
subsistencia; estos medios, alimentos, 
vestidos, habitación, etc-, son esencial­
mente limitados. L a  multiplicación de 
los deseos, y de los individuos que de­
sean, es, por lo tanto, siempre, como dí- 
jolo Malthus, superior á los medios de 
satisfacer los deseos. Por esto no se pue­
de esperar que la competencia desaparez­
ca enteramente de este mundo, y  por 
desgracia la competencia engendra el 
odio. Es lo que hizo decir al poeta: «Pa­
rece

A celui qui ne voit l'étre que d'uii colé 
Qu'ime haine inouie emplil l'immeneité | 1 ’ .

En la misma relación de los sexos 
existe la lucha: lucha entre los individuos 
de un mismo sexo para conquistar el fa­
vor del otro; lucha entre los dos sexos 
para conquistar el poder y el goce. Apro­
vechándose de su fuerza el hombre ha 
convertido la mujer en su subordinada, 
á veces en su esclava. En nuestros días 
los sexos continúan luchando, con armas 
diversas para obtener la inlluencia pre­
dominante. ;Qué es el movimiento femi­
nista sino una lucha por la conquista de 
derechos, de funciones, de ventajas an­
tes reservadas al hombre? Hasta en las 
fases superiores de la vida humana sub­
siste la rivalidad por la existencia y por 
la expansión; no es únicamente un pro­
blema de nutrición y de reproducción; 
no es tampoco una pura cuestión de fuer­
za física, por importantes que sean, pol­
lo demás, todos estos elementos. No, lo 
que Ja competencia encierra, es toda la 
naturaleza del hombre, y del hombre vi­
viendo en sociedad con otros hombre.s 
que tienen deseos y necesidades seme­
jantes- Es necesario, pues, reconocer 
que el germen de la división está en to­
das partes-

La misma imitación, de la que Gabriel

(I) Víctor fluKO-
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Tarde ha enseñado que d  principio nada 
tiene de competitivo,' parécenos que no 
destruye por completo las causas de con­
flicto, mejor crea otras nuevas por la di­
versidad y  la oposición de sus corrien­
tes. L a  imitación mutua hace que uno 
quiera lo que quiere otro, por ejemplo, 
desempeñar tal ó cual función, ocupar 
una plaza, gozar de un bien. L a  mayor 
parte de los bienes, materiales al menos, 
no pueden pertenecer todos juntos A todo 
el mundo. De ahí resulta invalidad y si 
los rivales no saben ó no pueden repar­
tirse el objeto deseado en común, en lu 
gar de simpatía, la imitación engendra 
antipatía.

La competencia comercial é industrial 
encierra aún una cierta lucha por la 
existencia bajo formas pacíficas- Supo­
ned que una competencia semejante no 
tenga otros factores que la contengan y 
conducirá naturalmente A la sobrevida 
del mejor adaptado y A la de.saparición 
del menos adaptado.

La división de las funciones entre los 
hombres, si bien produce las cooperacio­
nes de que tan encantados están los eco­
nomistas, produce asimismo y por des­
gracia separaciones morales; los hombres 
acaban por ignorarse unos á otros, por 
no comprenderse, porque no tienen ni 
las mismas ocupaciones, ni las mismas 
creencias, ni las mismas costumbres. La 
cooperación, en fin, con la cual cuentan 
con razón los reformadores sociales, tie­
ne asimismo un lado competitivo, sobre 
todo en nuestras sociedades civilizadas. 
No es fácil hallar y desempeñar en ellas 
una plaza de «cooperador»: todo empleo 
es objeto de rivalidades, y los seres in­
capaces de desempeñar su plaza acaban 
viendo eliminada su descendencia. El 
hombre está, pues, con sus compañeros 
en una inevitable rivalidad. De ahí una 
competencia de in te lig en c ia s , de sen si­
b ilidades, de voluntades. Si estamos le­
jos de la lucha primitiva, también lo es­
tamos de la armonía completa.

Y  no hay solamente competencia en­
tre los diversos egoísmos; la hay también 
entre los diversos «altruismos», en un 
mismo individuo y entre diversos indivi­
duos. El amor á la familia, á la patria, ú 
la humanidad, pueden entrar en conflic­
to en una misma consciencia y no deja­
mos de ver ejemplos cada día. E l deseo 
de satisfacer las inclinaciones simpáticas 
puede engendrar, entre diversas cons­
ciencias, una rivalidad por el bien, afor­
tunada rivalidad, sin duda, pero que de 
todos modos contiene un último germen 
de competencia moral.

II

Páralos danvinistas exclusivos es tan 
vano cntregar.se á lamentar esta compe­
tencia universal, que es la «ley de la na­
turaleza», como c.specular sobre las con­
secuencias morales ó ^immorales de la 
gravitación universal: los dos órdenes de 
leyes son igualmente inevitables y hay 
que tomarlos «como son».

Peroprimeramente, responderemosno- 
sotros, no es de ningún modo inútil es­
pecular, sino sobre la tnornl de la gravi­
tación, por lo menos sobre la mecánica 
de la gravitación: testimonio los globos, 
la navegación, etc. Si no podemos evitar­
la gravedad, podemos convertirla á be­
neficio nuestro y hasta servirnos de ella 
para alejar-nos del centro de la tierra. La 
competencia universal es imposible su­
primirla, sea; ni siquiera sería deseable 
suprimir enteramente esta condición del 
desarrollo de las individualidades 3- de 
su gerarquía; aquí está el error de cier­
tos socialistas (1). Pero la competencia 
puede ser suprimida parcialmente, res­
tringida en sus efectos funestos, no tan 
sólo aprovechada y evitada en parte 
como la gravedad, sino contrabalanzada

il) Tenca el lector en cuent.t que Kouillée no es 
socialista; es un sabio que no se ha desprendido oún 
de ciertos prejuicios, como ¿ste de la  «gerarquía» que 
confina con el de «autoridad.»—S. de R.
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verdaderamente y hasta dominada. La 
gravitación tiene el punto de aplicación 
fuera de nosotro?.; la competencia lo tie­
ne en nuestros sentimientos y en nues­
tras voluntades. La diferencia es capital: 
podemos reaccionai' sobre nuestros pro­
pios impulsos y la misma idea que tene­
mos de nuestro poder es ya un poder: es 
una idea fuerza. La cuestión verdadera­
mente «científica», que ni los economis­
tas ni los socialistas han sabido resolver, 
es saber: l .°  con cuales d ife ren c ia s  y  
m odificaciones la le j' de lucha y de se­
lección natural obra en la sociedad hu­
mana y de qué modo está contrabalanza- 
da ó completada por otras leyes; 2 .” qué 
consecuencias prácticas se siguen de su 
persistencia y de su modificación en el 
orden social. Si es contrario á la ciencia 
no tener en cuenta las semejanzas entre 
la humanidad y la animalidad, ¿no es 
también anticientífico no tener en cuenta 
las diferencias? No hay cálculo exacto si 
no se calculan todos ios valores pasitivos 
II negativos. Descuidar sin cesar el mu- 
tatis n iiítandis  es olvidar las reglas del 
verdadero método científico. P o r  des­
gracia, la tendencia unilateral es una en- 
Icrmedad del espíritu humano, que, aten­
to á un lado de las cosas, se d istrae , por 
esto mismo, de'los demás. E s necesario 
también que el que hace profesión de ser 
sabio, y sobre todo filósofo, no sea tam­
poco exclusivo, tan constantemente dis­
traído como el primer hombre primitivo. 
V Nietzsche especialmente, que se cree 
el más refinado de los civilizados, razona 
al modo de los más humildes salvajes.

Hemos visto que los darwinistas exa- 
I gerados nos representan la cooperación 
pacífica como un ardid de guerra imagi- 

I nado por el egoísmo fundamental del sér 
I viviente. A  pesar de estas apariencias 
pretendidamente científicas, esta teoría 

I es una vista incompleta }• falsa. Que los 
primeros hombres se hayan reconocido 
niás fuertes uniéndose ante el enemigo 
tomón, y de este modo hayan compren-
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dido el interés de la asociación, esto es 
muy posible y hasta probable; pero an­
tes de esta cooperación por interés hubo 
ya la aproximación exponfánea de seres 
semejantes bajo la influencia de la sim­
patía. Los mismos animales nos dan de 
ello un ejemplo (1). Hasta cuando un 
interés colectivo, más ó menos vagamen­
te sentido, se hallase en el fondo de los 
instintos sociales, se podría decir siem­
pre que también el interés es un ardid de 
la naturaleza para empujar al sér al des­
interés. En todo caso, el origen más ó 
menos interesado del sentimiento social, 
sobre todo en los animales, ¿prueba que 
este sentimiento permanezca siempre ó 
deba siempre permanecer .siendo egoisia 
en el sér pensante, capaz de concebir 5' 
amar á los demás? L a  reducción pura y 
simple de la vida humana á la vida ani­
mal, y de la vida animal al acto de incor­
poración, es una novel» feroz inventada 
por una imaginación delirante que con­
funde la s  nccc.sidades primeras de la 
vida con sus desarrollos ulteriores y  su­
periores, que olvida el pensamiento, que 
olvida el amor, que olvida la natural sim­
patía del semejante por sus semejantes. 
Que haya un fondo de egoísmo esencial 
en la misma vida, en la vida del animal 
que debe comer, esto es innegable; pero 
que la entera vida sea rcductible á la 
agresión del sér habriento; que el pensa­
miento humano no pueda concebir, amar, 
realizar un orden superior, es una cosa 
que no puede sostenerse sin sofisma.

Los darwinistas y nietzschean'os para 
quienes la lucha en la sociedad es más 
fundamental que la unión, olvidan que 
los seres vivientes deben, primero, vivir, 
y que para vivir, es necesario que hayan 
nacido, y nacido de padres que, sin duda, 
no tuvieron por tarea ó por instinto lu­
char con ellos ni devorarlos. Los lazos 
de parentesco son anteriores á todos los 
conflictos entre individuos y á todos los

(V Vtase en la J?ei'ue del ló Agosto 1902 nuestro 
estudio sobre la }Iora l de la  v ida  en ¡os anim ales.
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conflictos entre, especies. ¿Es, pues, la 
lucha propiamente as i llamada la que 
propaga la especie ó el amor tal vez.' ¿Es 
por un movimiento de odio y  por un com­
bate mutuo que se unen el hombre la 
mujer, para asegurar la perpetuidad de 
la especie? E l campo de la competencia 
no abraza el campo de la farhilia. En ésta 
los más débiles, en lugar de ser sacrifi­
cados, están protegidos por los más fuer­
tes, que llegan hasta el sacrificio por 
ellos. L a  madre, el padre y los hijos no 
luchan uno.s contra  otros por la vida, 
sino que luchan ju n to s  por la vida. Todo 
comunista que quiera destruir la familia 
no ve que suprime este primero y típico 
fundamento de la unión entre los hom­
bres.

L a  mayor parte de los naturalistas 
han reconocido, en la atracción de los 
fuertes por los débiles, una de las leyes 
más importantes de la vida animal. Spen- 
cer llega hasta á considerar la ternura 
para con los débiles como \n fu en te  
amor maternal, lo cual es exagerado. 
Baín  reconoce no sin profundidad que la 
atracción por los débiles no es únicamen­
te inherente al estado gregario, sino que 
es esencial á todo sistema .social. En fin, 
el mismo Darwin ha visto bien la impor­
tancia de este sentimiento. El amor á 
los débiles es una de las grandes fuerzas 
sociales. Primera prueba de lo que hay 
de falso en las consecuencias brutales 
sacadas del darwinismo por lo que .se re­

fiere á la humanidad. L a  prolongación 
de la infancia en la especie humana, so­
bre todo en las razas humanas superio­
res, es lo que hace la educación á la vez 
necesaria v posible', ahora bien, la edu­
cación no tiene nada que nos recuerde la 
lucha; no es un «ardid de guerra»; la re­
lación entre los educadores y los que és­
tos educan es una relación de mutua 
simpatía, de ayuda y de ejemplo en los 
unos, de imitación en los otros- Esta imi­
tación recíproca tiene por objetivo la 
unión.

Si ahora, saliendo de la familia, con­
sideramos las relaciones entre seres se­
mejantes, aproximados en hordas o cla­
ses, no vemos de ningún modo que la 
acción del hombre sobre el hombre co­
mience, como con Gumplowiez ha soste­
nido Giddings, por un conflicto. Todo lo 
contrario, lo que al origen engendran las 
similitudes, son simpatías y sinergias, no 
luchas. La sociedad existe, primero, de 
hecho, después es aceptada por sus di­
versos miembros, que hacen, así de la 
misma necesidad un objeto de elección. 
Más tarde, tal ó cual sociedad particular 
se halla en frente de enemigos de toda 
clase, entre los cuales otros gimpos hu­
manos, y entonces puede nacer la gue­
rra ; pero pretender que la asociación 
misma es ya una guerra. e,s confundir d 
límite de la asociación con su esencia, es 
sostener que los hombres se aman poi 
odio.

(Continuará-.

R ecibido:
Pequeños ensavos, por Carlos Rahola, una peseta, en to4as las --L e í ^

«A conquista do'Pao» de Lisboa: O de Muyo e O Salcriado. rúa do Sol (ao Ralo) 
orecio 3U vás.—Bosquejo, por Arturo Juvanet, un folleto, pedidos al autoL Carmen 1, C 
habana—Del editor F . Serantoni, de Firenze; Im Ribelíione, por Nelly Roussel, ú 
leBoenda del Primo Maggio: Aspeltando i¡ solé; Sciencia é Reügione; II vosiro ordiiie  ̂
dfs^rdine: In defesa delía Viia: Gli Anarchici sono malfanor,?: 
escenas de la vida burguesa, en tres actos, por Pedro Gori.—De la biblioteca 
ciún Sindicalista», de Sabadell; Rémora societaria, por A. Lorenzo, conferencia, lo cénti 
mos pedidos á losé Fernandez, calle Nueva Junqueras oO Sabadell. Pp«nrol

.1 Huinanidade, de Lisboa, rúa do Diario de Noticias, 147; El Feri ocarnlero. de Peñ.
(Montevideo).

OIRECI

Loí

Es

cipic
niño
epoc
insti
voca

im p ren ta  Moderna de G u is a r i  v  P c jo i.A R .-B ru ch , 63 (en tre  D iputación y  C onsejo de C ien to).-B *R C E t!¡^ »

<1 ) 

se des 
clasiü 
de ab

Ayuntamiento de Madrid




